ÓBRAS HIDRÁULICAS E HIDRO- 
ELÉCTRICAS DEL URUGUAY 


EMA G. MARI 


En la hora resente que vive la Humanidad, y especialmente nues- 
tra joven América, se considera ha llegado el momento de despertar sus 
energías latentes y explotar sus posibles riquezas, para lograr el ideal de 
mejoramiento en los niveles de vida de los pueblos. 


Precisamente en esos días, se reune en nuestra ciudad — Montevi- 
deo — la CEPAL (Comisión Económica de la UN para la América La- 
tina) tratando candentes problemas de explotación, consumo y comercio 
de sus jóvenes Estados. 

Es unánime el juicio de que hay que provocar y acelerar el movi- 
miento económico de cada una de nuestras Naciones. Uno de los Seño- 
res Delegados t advertía ayer que “el denominador común de todos los 
países de América Latina es su aspiración a un mayor desarrollo econó- 
mico, según se desprende de la misma Memória de la Secretaría Eje- 
cutiva”. 

Todos coinciden en sus juicios fundamentales y en la necesidad de 
buscar la cooperación económica internacional y preveer los desequili- 
brios que pueden producirse en el futuro. 


Uruguay ? qué problemas particulares tiene? — Qué ensayos o rea- 
lizaciones le han dado ya algún impulso hacia la industrialización o 
hacia la transformación de las prácticas agrarias ? 

Ese es el fin de estas notas. 


Nos referimos al proyecto de recuperación de tierras del Este, al en- 
sayo de “Mataojo de Solís” a la obra de la “Rione” contribuyendo así, 
modestamente, al conocimiento de “nuestras realidades”. 


Recuperación económica de la Zona del Este 


Este proyecto, posiblemente el mejor estudiado del país, tiende a 
transformar en una región de intensa explotación agrícola y de fáciles 


1 El Señor RAÚL ELQUETA, Chileno. 
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comunicaciones fluviales, a vastas extensiones que están bajo las aguas 
durante varios meses, todos los años. 


Se trata de 650000 hectáreas de campos que lindan con la Laguna 
Merín, y que se extienden casi hasta el O. Atlántico — exceptuando la 
faja arenosa denominada “La Angostura”, comunicación directa y na- 
tural entre nuestro país y el sudeste del Estado de Río Grande del Sur. 
— Abarca una parte de los Deptos. de Cerro Largo, Treinta y Tres, La- 
valleja, y sobre todo, una zona considerable de Rocha — más de un 
tercio de este Dpto. — Son llanuras azotadas por implacables inunda- 
ciones y que corresponden a las cuencas de los ríos Cebollatí, Olimar, 
San Miguel y S. Lins — tributarios directos e indirectos de la Laguna 
Merin. — Esos ríos, con los aportes pluviales, se vuelven tan caudalo- 
sos, que debordan los cauces durante ocho o diez meses todos los años, 
cubriendo con sus aguas, vastas extensiones territoriales, restadas a la 
economía nacional. Durante los meses estivales, la ausencia de lluvias 
es tal, y la evaporación tan intensa, que es asimismo imposible realizar 
plantaciones en toda esa zona, casi totalmente impropia para la ganade- 
ría por ausencia de pasturas naturales. — El aspecto social es también 
excepcional, en esa región poco conocida por los habitantes del país por 
ser, no solo de escaso nivel económico sino también demográfico, com- 
parado con el resto de la nación. 


En su teritorio de tan limitada extensión como el nuestro, es fácil 
comprender, que la solución de un problema semejante, sea de palpi- 
tante interés nacional. Es curioso el historial de ese proyecto, que ha 
tenido una ininterrompida sucesión de entusiastas paladines a través de 
décadas y décadas hasta nuestros días en que se espera no esté lejana su 
realización . | 


Ya en 1779, Don ANDRÉS OYARBIDE, piloto de la Real Armada Es- 
pañola, durante el período colonial, informaba “acerca de la convenien- 
cia de explotar la red navegable de la Laguna y sus afluentes para pro- 
vocar la prosperidad de la región”. 


A esa sugestión siguieron muchas otras hasta el presente, prolija- 
mente estudiadas siempre: sólo citaremos los proyectos del General José 
M.a Reyers (1859) — primer geógrafo del país ?, del Ing. GARCÍA DE ZÚNI- 
cA (1882), del Agr. Dr. Fco. Ross y aún el del Ing. Lurs ANDREONI y 
Sr. J. LamoLLE en 1895. — Todos ellos tenían por fin: a) sanear el 
lugar por medio de canales, b) habilitar el puerto de la Coronilla, para 
dar un frente Atlántico al país — que es el que, naturalmente, parece 
hubo de corresponderle, — y c) trazar vías férreas de enlace “de las más 
audaces concepciones”. — El proyecto seguió en pie, excepto en la última 
realización, no exigida ya por la época presente. — Hubo numerosos 
ensayos, hasta concesiones por parte del Estado y empleo de cuantiosos 
capitales, pero llegamos al siglo actual, y aún a nuestros días, sin que 


2 Fué asimismo autor del primer mapa nacional, hecho durante la llamada “Guerra Grande” 
(en 1847), y de la primera descripción geográfica de nuestro país, con observaciones geológicas y 
cuadros estadísticos (1859). Datos de “Fichas para un Diccionario Uruguayo de Biografías, por el 
Dr. J. M.2 FERNÁNDEZ SALDAÑA, Universidad. 
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se haya sumado al patrimonio nacional esa región inhóspita, reputada 
por muchos de nuestros agrónomos, como la futura región agrícola de la 
nación. No se puede recordar esa frondosidad de proyectos sin citar 
al ilustre compatriota Don MANUEL BERNÁRDEZ que, en su obra El Uru- 
guay entre los siglos, dice con respecto a este problema: “La persistencia 
y continuidad con que fué estudiado, revela que hay allí algo más que 
un vulgar negocio o una fantasía. Que hay allí una idea densa de reali- 
dades, idea que a través del tiempo, y hasta contra el tiempo, irremisible- 
mente, viene en marcha”. Y agrega “que ninguna empresa del país tiene 
tan formidable persistencia histórica; ni el Salto Grande? (conjunto 
de meláfiros que atraviesan el Río Uruguay demarcando el límite de su 
curso superior) ni aún el Puerto de Montevideo, y “que ninguna idea 
directriz ha tenido tantos paladines para volver a la carga tras nuevos 
reclasos”. 

Es algo así como el famoso problema “Nordestino” del Brasil — 
aunque con menos proyecciones sociales, por no ser tan densa la pobla- 
ción de nuestra zona .— Las necesidades crescientes, hicieron sin embar- 
go, que bastante gente penetrara el bañado, destruyera los espesos pa- 
jonales por medio del fuego y los animales — contribuyendo así a un 
principio de evacuación de las aguas —, y se adaptaron a un sistema de 
vida, que el Ing. MARTÍNEZ BULA, considera no sólo original sino pito- 
resco, y que él conoció en largas permanencias en el lugar. 


Actualmente no hay mayor conocedor de ese problema, ni más 
entusiasta propulsor de esa recuperación de tierras, que el citado Inge- 
niero, FLORENCIO MARTÍNEZ BuLA — Inspector Técnico y Jefe de Estu- 
dios, de la Dirección de Hidrografía del Ministerio de Obras Públicas. 
— Ha dado numerosas conferencias muy ilustrativas — patrocinadas por 
nuestros Institutos Geográficos, — y que hasta han publicado las Aso- 
ciaciones Rurales, con fines de divulgación. — Desde hace muchos años, 
casi centraliza sus actividades y sus especializaciones (Ing. Civil e Ing. 
Hidráulico, único talvez, en el país) en la realización de esos estudios de 
transcendencia nacional. 

Ya en 1931, el entonces Consejo Nacional de Administración — 
parte del P. Ejecutivo Nacional — le confió ese proyecto en forma espe- 
cial. Las observaciones y estudios le insumieron ocho largos años, que 
el Ing. Mart. BuLa pasó en el campo, en las zonas inundables. Duran- 
te ese largo lapso, proyectó la recuperación de 400 mil hectáreas de la 
zona, proyecto que fué oficialmente aceptado, — y dirigió la construcción 
de un canal — el N.2 1 — con maquinaria casi rudimentaria que impro- 
visara en el lugar. El hecho es que dicho canal aún subsiste, aunque 
permanece, sin cuidados especiales, y funciona desde hace 10 años, in- 
fluyendo en no menor de 14 mil hectáreas del antiguo bañado del Rin- 
cón de la Paja. Esa pequeña obra, hecha con fines de experimentación 
benefició de tal manera al paraje, que los propietarios del lugar reunie- 
ron firmas — que representaban a los dueños de unas 280 mil hás. — 

3 


Obra de aprovechamiento hidroeléctrico que está en vías de realización por los gobiernos 
de Argentina y Uruguay. 
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y formaron una “Comisión de propietarios pro-saneamiento Zona del 
Este”. Presentaron un petitorio formal a los Poderes Públicos, solici- 
tando la ejecución total de las obras y ofreciéndose, a pagarlas por pro- 
pla iniciativa; pues habían comprobado el impulso económico que po- 
drían dar a esas vastas llanuras. En certo tiempo vieron que tierras des- 
valorizadas, alcanzaron precios de $50, y aún más, la há. 


En febrero de 1945, el Ing. M. Bura comunicaba al Director de la 
Secc. Estudios y Ante-proyectos, Ing. José L. BuzzETTI, que los planes 
y presupuestos ya terminados permitirían realizar inicialmente el canal 
N.° 2. — El proyecto incluye la continuación del canal N.° 1 y la cons- 
trucción de otros tres, que desaguarían, ya en el Océano, ya en el río 
San Luis, o harían conexiones de desagúes, lo que permitiría recuperar 
350 000 hás. — Se harían cuatro embalses — el más amplio, el del Río 
Cebollatí en la llamada sierra del Tigre; y luego, los de Aiguá, India 
Muerta y Sarandí — nombres de los tres arroyos principales de la Zona. 


El plan comprende: a) Obras de desagúe — como primera etapa de 
realización; b) Obras de control de crescientes que permitirían utilizar, 
las grandes reservas hidráulicas resultantes, en regadíos, en generación 
de energía. Y en la amplicifación de la red navegable del sistema hidro- 
gráfico de la Laguna Merin. 

Este último aspecto sería de real valor para intensificar el inter- 
cambio entre nuestro país y el vecino Estado de Río Grande del Sur, y 
para estrechar las vinculaciones con las grandes ciudades Sureñas, sobre 
todo Río Grande y Porto Alegre. 


Se contemplaría, asimismo, el problema, muy estudiado de la sali- 
nización de las márgenes de la L. Merín, que tantos prejuícios provo- 
cara ya en los arrozales del lugar. 


En un memorándum presentado al Ministerio de O. Públicas, el 
12 de mayo de 1947, el Ing. Buzzerrr manifestaba: “Son los propios 
habitantes de la Zona, los que han palpado ya la beneficiosa experien- 
cia realizada en el canal N.2 1, construído por la Dirección de Hidro- 
grafía, que solicitan la realización de las obras bajo un lema que ellos 
mismos han establecido: “Somos propietarios de bañado, y estamos dis- 
puestos a pagar las obras”. Y casi al iniciarse cada ejercicio económico, 
la Dirección de Hidrografía eleva a los Poderes Públicos el plan de toda 
la obra de desagúe con su financiación, basada, indudablemente, en la 
oferta anterior. Esa persistencia, y la terminación de la gran obra hi- 
dráulica del Rincón del Bonete, se supone ha de influir en su realización 
que no puede postergarse largos años más. 


Puede decirse que todo el cuerpo de Injenieros nacionales ha inter- 
venido en ese estudio, o por lo menos, la plana mayor. El pronuncia- 
miento del Plano General de la obra, fué alcanzado luego de 7 meses de 
estudios y discusiones y lleva la firma de 55 ingenieros, pues fué llevado 
“en discusión” a la Asociación de Ingenieros del Uruguay” debido a su 
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costo y magnitud. — Y la máxima autoridad técnica nacional, elevó 
también sus recomendaciones a los Poderes Públicos. (Esto occurría con 
fecha de 31 de enero de 1945). Luego de una larga exposición explica- 
tiva, consideran: 1) Que el saneamiento ¿integral de la Zona del Este, 
mediante obras de control de crescientes y desagúes, es de ¿importancia 
fundamental para el futuro económico y social del país; 


2) Que las obras de desagúes en el Depto. de Rocha deben abor- 
darse de inmediato y con la suficiente intensidad pata darles término 
en el menor plazo posible; 


3) Que simultáneamente se encare la realización de la segunda 
tapa de obras, o sea el control de crescientes. 


En conjunto el Plan establece la realización de obras de ingeniería, 
que son siempre un medio para alcanzar otras finalidades. Dichas obras 
corregirían las anomalías topográficas e hidrográficas que afectan la 
Zona, y una vez lograda esa corrección, se llegaría a la transformación 
económica y social de la misma, algo así como lo conseguido ya en los 
arrozales, que son los únicos predios, de las 650000 hás. donde se 
advierte una vida intensa, de alto nivel en todos sus aspectos. 


Embalse N.2 1 — del rio Cebollatí: se utilizaría ante todo como 
generador de energía hidráulica. 


A la vez permitiría regar unas 120000 hás. 2.2 — El del arroyo 
Aiguá, como se utilizaría preferentemente para riego, permitiría regar 
250 000 hás. 3.2 — El del arroyo India Muerta, beneficiaría unas 45 000 
hás. con riegos controlados. 4.2 — Y el embalse del Sarandí permitiría 
el riego de unas 40000 hás. — En total, se lograría beneficiar más de 
450 mil hás. de esa amplia llanura oceánica la que se encuentra aún en 
su estado primitivo y que, como vastisimas extensiones de nuestra Amé- 
rica esperan aún los hálitos del progreso y de las conquistas humanas 
y económicas que caracterizan la actual civilización. 


Como ya mencionáramos, en la Región del Este sólo la explotación 
de los arrozales, ha creado un clima de prosperidad y de intenso desarrollo 
económico y social. Son obra de Empresas particulares — hay más de 60 
organizaciones al respecto, — y parecen continuar, por su emplazamiento 
cerca de la Laguna Merín, los importantes Establecimientos del Estado 
de Río Grande del Sur. Es grato destacar, que los iniciadores imitaron 
“al Brasil” en la explotación de la obra — (por la semejanza de los pro- 
blemas y de las zonas) — y que los primeros obreros y personal técnico 
vinieron de Río Grande, a transmitir a los nuestros, su invalorable ex- 
periencia y preparación. Se cultivan unas 14000 hás. que no se acercan, 
por cierto, en extensión, a los distritos de Río Grande de más de 224 
mil hás. dedicadas al cultivo del arroz en 57 municipios de los 88 que 
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tiene el Estado, y que se extienden más o menos próximos a la Laguna 
de los Patos, como San Gabriel, con sus 71 000 hás., Cachoeira con 55 000 
hás., Guaiba con 50000 hás. — Aunque estamos muy lejos de esas reali- 
zaciones en gran escala, los resultados obtenidos en nuestro país, Uru- 
guay, son alentadores. Se ha logrado un rendimiento promedio de 3200 
kls. por há. — de los más elevados del mundo — y de un arroz de pri- 
mera calidad. Es decir, se han tenido cosechas de 40000 a 45000 tone- 
ladas en estos últimos años, con una ganancia de unos 10 millones de 
pesos ou de los cuales, un tercio, queda en el lugar en manos de los obre- 
ros. La cultura de secano y el criterio de riego de los arrozales — que 
reiteramos son imitación de los adoptados en Río Grande del Sur — 
han sido fruto, como allá, de la iniciativa privada, tal como toda la 
explotación de los Establecimientos, algunos transformados ya en ver- 
daderos pueblos, como la APIA, en la confluencia del Río Olimas en 
el Cebollatí, muy próxima al pequeño puerto de “La Charqueada” en 
este último río. El Uruguay se ha transformado en poco más de 15 
años de país importador de arroz, en mercado exportador, aunque redu- 
. cido aún. El hecho de abastecer las necesidades internas es ya muy fa- 
vorable para su economía, y se cita — como paradigma — en el país, 
frente a explotaciones nuevas. En los arrozales se cultivan asimismo 
otros cereales y oleaginosas; y junto a las modernas viviendas se practican 
la fruticultura y horticultura con grandes rendimentos naturalmente por 
la influencia del riego. 


Obras de riego en el “Mataojo del Solis” (Depto. de Lavalleja) 


= El problema del regadío del territorio, en conjunto, fué encarado 
por la Dirección de Hidrografía, que estudió todas las posibilidades 
ofrecidas en cada Depto. del país. — Se resolvió iniciar ese plan general, 
mediante una obra modesta, experimental, que permite regar una super- 
ficie de 500 há. en primer término. | 


Las obras de riego (y las de aprovechamiento hidroeléctrico) del 
llamado Valle del Mataojo del Dpto. de Lavalleja, exigieron, sin em- 
bargo, un vasto plan de obras hidráulicas y hasta de orden social, con 
fines intrínsecos, como dijéramos esencialmente experimentales. 


El arroyo “Mataojo” tiene su confluencia en el Río Solís Grande, 
que separa los Dptos. de Canelones y Maldonado antes de desaguar en 
el Plata. La zona elegida — al sur del Dpto. de Lavalleja, — y muy pró- 
xima a los Dptos. mencionados, se extiende a ambos lados de la carre- 
tera nacional que va de Montevideo a Minas — capital departamental. 
Dista de Montevideo 93 kms., y 28 kms de Minas, ubicación inmejora- 
ble para la distribution de los productos cosechados Está asimismo algo 
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al Norte del pueblo Solís — en la Zona Balnearia del Sur — y se pro- 
longa hasta el Abra de Zabaleta, aguas arriba, en plena región serrana, 
aunque de escasa altitud. 


El aprovechamiento hidroeléctrico está aún en proyecto, pero los riegos 
dirigidos, son ya una realidad y los utiliza, principalmente, una empresa 
particular: La “Solís de Mataojo — Sociedad Anónima”, que ha realizado 
una obra de interés general. 

La obra de electrificación tendrá por fin proveer de energía a los 
colonos que tengan sus predios muy próximos al ambalse (distancia 
media,8 kms.) y a las indústrias pequeñas que pudieran instalarse en el 
lugar; destinándose para los colonos que ocupen otros más alejados, la 


,.3) 


energía de la Usina local de pueblo “Solis 


En los planes se incluye la posibilidad de expropiar previamente la 
zona a regarse y realizar la división de tierras, entregándolas por parce- 
las a los colonos, los que encontrarán resueltos todos los problemas (de 
acuerdo a un amplio plan de la Direc. de Hidrografía) y serán asesora- 
dos, técnicamente, por las Escuelas Experimentales, con orientaciones 
hacia el cooperativismo. | 


La Empresa “S. de Mataojo”, tiene actualmente en la zona, 220 
hás. destinadas al cultivo de manzanas y perales (28000 pies) intercala- 
dos con ferrajeras y plantas hortícolas de gran rendimiento; a la vez que 
cultivos forestales (680 000 pies) junto a las corrientes de agua. El riego 
abastece — como dijeramos — solamente a 500 hás. de las 5000 que se 
proyetan y que se verán beneficiadas con una segunda represa, también 
construída por el Estado, y en suspenso, momentáneamente, por moti- 
vos económicos. 


La represa ya terminada, cuya foto ajuntamos, funciona desde Octu- 
bre de 1945 y abastece de agua a los cultivos ya mencionados que ya 
había iniciado el año anterior, la importante firma “Alberto Basso” de 
esta ciudad — la principal de la Sociedad Anónima. 


Nuestros técnicos nacionales, establecieron allí un sistema de riegos 
basado en embalses y canales. “La represa es del tipo de gravedad de 
planta recta de 310, 10 m. de longitud en el coronamiento”. Altura 
máxima, 27,85 m. El nivel de fondación, ancho máx., 19,49 m. Para 
el sistema de riego “se adoptó un vertedero central tipo Creager y Jus- 
tin destinado a evacuar las aguas en crecida”. Aguas abajo de la repre- 
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sa, nuevas obras deslindarán el agua destinada al servicio de riego, de la 
que utilizará la usina. 


El basamento natural de pórfidos de la zona, que presentan una 
rara homogeneidad, facilitó la realización de las obras. 

Las perforaciones fueron hechas por técnicos del Instituto de Geo- 
logía y Perforaciones y llegaron a 15 m. de profundidad. 

Aunque es una obra de pequeño volumen, los resultados obtenidos 
ya prácticamente, sorprenden a los pobladores de las zonas vecinas, que 
han visto transformar los depreciados obrojales que cubrían esos campos, 
en una magnífica quinta de frutales con todos los adelantos técnicos de 
la época. 

Esa es la realización más significativa : la que ayuda a luchar contra 
el indiferentismo y la rutina de las masas rurales, y la que puede des- 
pertar ritmos de trabajo que eleven los níveles de la vida campesina. 


Esa obra, en pequeno, es la iniciación, la primera etapa cristaliza- 
da, del Plan de Obras Públicas (de 1944-49) que comprende vastas obras 
de riego en diversas zonas del país. 


Ese plan se basó en estudios realizados en el año anterior (1943) que 
comprendían no sólo el “Mataojo de Solís”, sino al Río Queguay (W) 
y arroyo Canelón Grande (al Sur) proyectos que se sumaron al principal: 
el de recuperación de las tierras del Este. 


En 1944, pues, la Ley autorizó la realización de las mencionadas 
obras de Solís, y las proyectadas en el Río Queguay, cerca de la ciudad 
de Paysandu. 

Esta consistía en una presa a utilizarse en la irrigación de tierras 
- no desvalorizadas, sino de gran fertilidad. 

Esta obra está casi terminada y en vías de ser habilitada, con gran- 
des perspectivas, por estar próximas a uno de los principales centros in- 
dustriales del país, como lo es la ciudad de Paysandú. 


En el Canelón Grande (a 60 k. de Montevideo) se proyectó una 
presa que formará un embalze de 900 hás. de superficie, y que comple- 
mentará el abastecimiento de agua de Montevideo; además de utilizarse 
en el regadío de 6800 hás. 
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Primeros estudios hidroeléctricos 


Siguiendo el ritmo de las demás naciones, pues, se fueron proyectan- 
do en nuestro país, numerosas Obras — algunas de ellas bastante audaces 
— que comprenderían, como expresáramos, principalmente, el aprove- 
chamiento de los cursos pluviales de que es tan rico nuestro pequeño 
territorio. Aunque sin grandes extensiones desaprovechables para las 
industrias agropecuarias, sin montañas ni regiones desérticas o selváticas 
— surgieron sin embargo, en nuestro suelo, los más frecuentes problemas 
que afectan la producción en la mayoría de los países del continente: 
en primer término un regimen no muy regular de lluvias, con períodos 
más o menos prolongados de sequías, y otros de excesos pluviométricos 
— con las repercusiones inherentes — aunque la media anual, para la 
totalidad del territorio, alcanza a 1000 mm. — La ausencia casi absoluta 
de ríos y arroyos navegables, impiede, asimismo, establecer fáciles comu- 
nicaciones interdepartamentales, que podrían sumarse a la red vial y 
a la ferroviaria. Pero, sobre todo, la falta de fuentes naturales de com- 
bustibles generadores de energía para el alumbrado y las incipientes 
industrias, se hizo palpable recién, al iniciarse este siglo. Entonces el 
Estado creó la Oficina Hidrográfica Nacional (24 de agosto de 1901) 
interesándose por dar impulsos a las obras hidroeléctricas consideradas 
imprescindibles. Actualmente, la Dirección de Hidrografía del Minis- 
terio de Obras Públicas, es la que centraliza el estudio de los numerosos 
problemas. 


Nos referiremos a dos obras que han tenido andamiento: los riegos 
dirigidos en el embalse del Río Mataojo del Solís, ya comentados, y la 
obra hidroeléctrica de Rincón del Bonete en el Río Negro. 


Usina Hidroeléctrica del Rio Negro (Uruguay) 


La obra se ha realizado casi en el centro geométrico del país. Provee 
de luz y energía electromotriz a Mdeo., y numerosas poblaciones, me- 
diante líneas directas de transmissión, evitando un gran drenaje de divi- 
sas, en estos críticos ruamentos de proyecciones mundiales, por concepto 
de compra de combustibles. 


Se levanta, la Usina Hidroeléctrica, en el bucle fluvial conocido por 
Rincón del Bonete, en el Río Negro, tributario éste del Uruguay, y que 
como es sabido, tiene asimismo sus nacientes, en el vecino Estado de Rio 
Grande del Sur. 


El Negro atraviesa nuestro país y lo separa totalmente en dos zonas 
no muy semejantes, y casi de igual extensión, por lo cual se reputó como 
“ideal”, para utilizarlo en la obtención de energía hidráulica que prodría 
ser distribuída con bastante facilidad. 

La presa de hormigón provoca la caída de las aguas y formå el em- 
balse, lago artificial de 140 klms. de largo y 115 000 hás. en el almacenaje 
y nivel máximos, en que alcanza a contener 11 300 millones de m3 de agua 
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(de los cuales 7 100 millones son destinados a la regularización del curso 
del río). | 

La extraordinaria irregularidad del régimen del Río Negro, que es 
característica de casi todos los rios del país hizo necesario ese embalse 
regulador de caudales. | 

Otras medidas: Altura de la presa de hormigón: 33 mts. — Lon- 
gitud: 1174 mts. Para construirla se requirieron 220000 m* de hor- 
migón. 

“La Usina consta de cuatro generadores compuestos de turbinas 
Kaplan de 40 mil H.P. y alternadores de 32000 kva c/u, con uma po- 
tencia total, instalada, de 120 000 H.P.” 


Las obras realizadas permiten la navegación permanente del Río Ne- 
gro en 550 klms. aguas arriba de la desembocadura, y si se piensa en los 
1500 klmts. de costa del lago artificial, se advierte la cantidad de estable- 
cimientos y poblaciones, que pueden ya verse favorecidos con esa impor- 
tante comunicación. 


La red de transmisión hasta Montevideo es de 260 klmts. Hasta 
cerca de Estación Progreso, llegan los mástiles independientes de los cir- 
cuitos de transporte de energía. Luego siguen 20 kImts. aproximada- 
mente, correspondientes al tramo pre rural y suburbano, con una sola 
línea de mástiles. Es la Sub-Estación Norte de Montevideo (a orillas del 
arroyo guelete y Camino Peñarol) que forma un vértice del anillo de 
inter-conexión. Otras son las Sub-Estaciones “Battle y Ordóñez” (junto 
a la Central térmica de ese nombre) y las de “la Feja” y “la Unión”. 

-Las dos primeras son las principales. La N. recibe directamente la 
energía de Rincón del Bonete. La segunda es alimentada por las centra- 
les térmicas de Montevidéo. “El anillo de Mdeo.” consta pues, de cuatro 
vértices: Estación Norte (de llegada de la línea de 150 kv.), Central Battle, 
Estación G. y Estación S. — “que son cuatro centros de alimentación e 
importantes líneas troncales. — Las líneas son aéreas desde la Usina de 
Rincón del Bonete — cercana a la Estación ferroviaria, de Paso de los 
Toros — hasta Montevideo. La entrada subterránea a esta ciudad fué 
impuesta por el Municipio, y eso, “anillo de Mdeo.” encareció las obras 
en más de 6 millones de pesos, si bien es certo que ofrece mayores segu- 
ridades en el funcionamiento. “Las cuatro estaciones evitan la concen- 
tración de las potencias, tanto de la Usina hidráulica, como de las térml- 
cas, en un solo punto”. Las instalaciones de las Estaciones G y S son 
bajo techo; las otras dos, mucho más importantes, son a la intemperie. 
Un equipo superior en la sala de comando de la Central Térmica Battle 
y Ordóñez permite manobrar todos los interruptores de las cuatro Esta- 
ciones del anillo. | 


Desde el año de 1906, se fueron registrando — por la Dirección de 
Hidrografía — informaciones minuciosas sobre los caudales del Río Negro. 


ZONA DEL ESTE 
Desagues, control de crecientes y riego. 
Emplazamienlo y ailura de los lagos reguladores 
proyectados con indicacion de las caidas disponi- 
bles para distribucion de las aguas y extrac- 
ción de sobrantes (aesagues) siguiendo sus prin- 


cipales trayectorias.- 



























es D Horizontal! 1200.000 3 q i 
ey vt ESCALAS ] $ è 
9% SÌ Vertical 1200 g c 
Go EN € 
QO ` K Rr 
an F k Š 
co e pon N 
at > o . 
RS | , y y X A/ 
a` | Ingeniero Jefe 8 sl 
mv c2 Ñ a l A 
RS |SS i $ NY, 
© ” ` 
> Ey o $ Iy 
s Ml Sq S6 mh y e E f 
az o È s . 
Q 3 a 
S e (B) 
DG à A 
$). Q j 
My dbn m 8 ARS 
Haf? s e OE 
35 g Ye e. E HA 
K w Q OR 
z os 
TI ; 
B Y AO 
S D 
€ 
> 
Xx 
2 
| IS mnà 
a T siii i a ERZ. j 






Eni32 Km |Caida 10 ms 


E cia F 3 ` Maatin 


En 


Usina Hidro-eléctrica del Río Neg 


/ a 
I . À 
d AN 


Y | i Pase de Averias 


| $ ' 4 MN e 


] | \ 
i f 
—— Y 8 Él 


Y 
> e 11D 
NS 


LI ar 
~“ eo as 
Lo; 
sy 






X <a 
<P>, 


N 
z 
ARE 
ANN e 
ÁÚ N 
Y 
No 
Ñ 


y 
"WS 





.* [=e Carretera construida 


an 
e 
Carretero. 
Le) 
2 SJ? 
a 






«e proyectada 
Aje eae mies departamentales 






ia Zona inundable 





am: am Irayectorras de aguas 
principa es. 





LA e PO € 


$ 
VELAZQUEZ 





¡0 


Q 

7, S 
7 
Q 


? 5 y Kilometros 
Escala- I 250.000 


<< 


$ Cinco luos oOo 


3 
e 


P Barados de las Maravillas” 


1] 
y 
/ 
; 
qe 
sE 
E 
3 
à 











cia a "a K P 7; a X 
pa — A IET pp) H 
| E A ON A___ LID Gima 
En 44 ka Caida 146 mh —=——2W4 05 bajas A 
A AS i Lag. een” (AAA 
a E ej. 
Êa tm Gaida _/fmh Oceanio Atlantico 


En t5 km Caida 8 50m 
3 m0 Ll Red.) 


y pu 


eléctrica del Río Negro (Uruguay) 


Instituto Pan-Americano de Geografía e História 143 


Dichos registros fueron la base de los estudios y del proyecto de la actual 
obra del Rincón del Bonete. 


El Ing. Vícror SUDRIERS — alma máter de esa obra — en 1919 desta- 
có la magnitud de la energía utilizable del Río Negro, que descarga anual. 
mente en el Río Uruguay más de 20 mil millones de m* de agua, asy 
como la destrucción que iba causando en vidas y haciendas, constante- 
mente, en su carrera desenfrenada. Y advertía ya la necesidad de encau- 
zar tan valiosa corriente, transformando en obra constructiva, a los pro- 
pios elementos naturales. Destacada ya entonces lo que hoy se acepta 
como una verdad: “Que hay gran relación entre la cantidad de energía 
física de una nación, y su desenvolvimiento económico y su progreso so- 
cial”, semejando un principio biologico general. E insistía en que había 
que dominar los 50000 HP de potencia representados por el Río Negro, 
en beneficio de la Nación. 


Y se empezaron así estudios formales acerca de esa obra. Sin embar- 
go, no fué sino en 1923 y 1924 que se pensó seriamente en el Río Negro, 
una vez que se consideró fracasada la tentativa del “Canal Zabala” — 
proyecto audaz con fines para la navegación, riego y obtención de ener- 
gía en el Río San Lucía (Canelones) no lejos de Montevideo. 


El 1923 cuando el Min. de Obras Públicas nombró una Comisión para 
asesovar acerca de las posibles utilizaciones hidráulicas de los ríos del país, 
se dedicaron al Río Negro el geólogo M. Lucrton y el Ing. P. DE KALBER- 
MATTEN. La realidad superó, notablemente, las previsiones de obtención 
de energia que éste hiciera en el anteproyecto presentado; admitió que en 
diversas etapas podrán lograrse 200 y aún 300 kWh por año luego de largo 
plazo: 200 millones en 1940, 300 millones para 1966. 


Sin embargo, se obtuvieron 435 millones en 1940 y se preveen 1 200 
millones para 1966, pudiendose superar, posiblemente, ese total. El ante- 
proyecto, fué no obstante muy valioso, y contribuyó a su realización. 
En otobre de 1928 el Consejo N. de Adm. resolvió se completaran esos 
estudios, y otros análogos para aprovechamiento del Salto Grande y la 
cascada del Queguay (navegación, riego y control de crecientes), proyecto 
integral que aún no se ha realizado. 


Llegó 1930, en que se presentó otro anteproyecto del Ing. Dr. ADOLFO 
Lúpin: obra del Rincón del Bonete, y aprovechamiento del Salto Grande. 
En 1933 una numerosa comisión de Ingenieros uruguayos se pronunció 
por la ejecución inmediata de las obras proyectadas por el Ing. Lúnin. 


Además — y éste es un detalle que conceptuamos interesante — la 
Comisión Directiva de la Asociación de Ingenieros del Uruguay solicitó 
de sus asociados, observaciones personales acerca del proyecto, y así se 
tuvieron pronunciamientos de gran valor, que influyeron en el proyecto 
en general *. 


t Los Ing. F. MartÍíÑez BuLa, R. SENÁNEZ Y OLIVERA, JUAN M. CASTRO, BAUTISTA LAcotY, 
E. AmBRosoLI BoNoMI, B. MAGLIA, GREGOLO GARCÍA OTERO, H. Ruca y F. TOURREILLES. 
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Aprobado el proyecto Lupin y luego de un segundo llamado a pro- 
puestas, se presentó un solo proponente: un consorcio alemán, integrado 
por seis firmas de Berlín y de Bs. As.5. A un nuevo llamado, se presentó 
de nuevo el Consorcio, agregado a la S. A. Skoda, de Pilzen. 


Fué por ese motivo que firmas alemanas se encargaran de la realiza- 
ción de las obras, que comprenderían cuatro máquinas generadoras, y dos 
líneas de transmisión independientes. Se necesitaron dos máquinas para 
una demanda que no excediera de 390 millones de kWh anuales y una 
sola línea de transmisión. Al llegar a este valor: una tercera máquina y 
dos líneas transmisoras. Debido a las necesidades crecientes, se llegó a 
un consumo de 465 millones, y entonces una cuarta máquina se hizo 
Imprescindible la que abastecerá hasta 529 millones. Ya hemos citado 
que, para el año 1966, se prevee una demanda de 1 200 millones de kWh. 


Sólo el principio de esa obra, fué hecha por el Consorcio Alemán, 
cuyo contrato se subscribió en abril de 1937. Al año siguiente el Estado 
constituyó la RIONE — Comisión Técnica y Financiera de las Obras Hi- 
droeléctricas del Río Negro, — ente autónomo que aún subsiste por cierto. 
El desarrollo de las obras y su administración continúa, pues, a cargo de 
dicha de técnicos nacionales, que prácticamentee tuvo bajo su control y a 
su cargo, la totalidad de las obras, incluyendo los cimientos y la Usina. 
Al estallar la guera — (Sbre. del 39) el consorcio no pudo ya realizar el 
transporte de maquinarias desde Alemania, como es de suponer. Enton- 
ces se trató de adquirirlas en EE. UU. La entrada de este país en el 
conflicto (Dobre. 1941) ofreció un nuevo obstáculo, pues hubieron de sus- 
penderse esas gestiones. El 7 de mayo de 1942, se invalidó el contracto 
con el Consorcio, por nuestra ruptura de relaciones con Alemania, pero las 
firmas trabajaron igualmente, hasta el mes de julio. (De modo que el 
contrato fué desde el 15 de abril de 1937 a mayo del 42). Afortunadamen- 
te las obras no quedaron paralizadas, pues el gobierno de EE. UU. otorgó 
facilidades a firmas de ese país para suministrar equipos y máquinas: 
S. Morgan Smith Co., de York, Pensylvania: Turbinas Kaplan; Woodward 
Governor Co., Illinois: reguladores de las turbinas; U. S. Steel Export 
Co., New York: torres y cables de guardia para las líneas de transporte 
de energía, estructuras metálicas, material metálico para la desviación de 
la vía férrea del F. C. Central; pasabarcos en Rincón del Bonete, etc.; 
General Cables Corp., de New York: conductores, cables subterráneos y 
submarinos (para el cruce del arroyo Miguelete), y otra diversidad de 
clases de cables; Harnischfeger Corp., de New York: dos grúas puente, 
vías etc. con gancho principal de 118 toneladas y otro auxiliar de 22,6 
toneladas, etc.; Delta Star Co., Chicago: estructuras para las instalaciones 
elétricas al aire libre en R. del Bonete y subestaciones Norte y Battle, 
en Montevideo, ya citadas anteriormente; Dravo Corp., Pennsylvania: 
compuertas para el destedero; A. D. Cook Inc., Indiana: bombas instala- 
das en el pozo profundo de drenaje. ( 


5 J. M. VorTH, de Heindenheim; Siemens y Cía., de Berlín; AEG, de Berlín; Cñía Gral. 
de Obras Públicas y Siemens Baunion, de Bs. Aires. 
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Damos este detalle, pues da a comprender la magnitud de la obra, 
y las dificultades que nuevamente tubo de vencerse para llevarla a cabo. 
El cambio en los sistemas de construcción hubo de ser radical. Entonces, 
nuestros técnicos, con Ingenieros consultores de EE.UU.f hicieron una 
revisión, en su totalidad de la parte electromecánica del proyecto Lupin, 
y se hizo una adaptación de equipos y máquinas a los sistemas, indudable- 
mente más prácticos de los Estados Unidos de N. América. Fué pues, 
un beneficio indirecto, del terrible conflicto que asoló al mundo. 

Desde 1942, las obras se completaron con personal y técnicos exclu- 
sivamente uruguayos. Y llega al mes de Dbre. de 1945 en que la Usina 
suministra — por vez primera su energía eléctrica a la red de Mdeo., y 
se dirige, asimismo, como ha continuado haciendolo, al interior del país 
serviendo a gran cantidad de poblaciones. 

En 1948, se instalaron nuevas máquinas y se estableció la 2.2 línea 
de transmisión. 


Es de destacar que, desde la fecha indicada: Dbre. de 1945 al 1.9 de 
junio del año ppdo. (1949) la Usina de Rincón del Bonete entregó una 
energía que se acercó a los mil millones de kWh. 

Actualmente puede decirse, que está completa, prácticamente, esa 
primera obra hidroeléctrica del Uruguay. El costo se calcula en algo más 
de 87 millones de pesos. Pero sólo por concepto de combustibles que 
el Estado tendría que invertir para hacer funcionar las actuales instala- 
ciones de la UTE (Usina y Teléfonos del Estado) se tendrían que destinar 
10 millones de pesos anuales, sin contar otros gastos inherentes a esas 
instalaciones. 

La Usina de Rincón del Bonete, unida a otras proyectadas a lo largo 
del Río Negro, podría llegar a electrificar a casi todo nuestro país, dando 
posibilidades insospechadas de la industrialización y a las prácticas más 
avanzadas, en materia de explotación del agro. 

Montevideo, 10 de junio de 1950. 


Fuentes que proporcionaron datos 


— Págs. 2 a 8: El Ing. Civil e Hidráulico FLORENCIO MARTÍNEZ BULA, 
funcionario del Ministerio de Obras Públicas, líder actual del proyecto 
y “la Asociación Rural”. 

— Págs. 8 y 9: “Confederación Granjera y Sociedad Cultivadores de Ar- 
roz”, especialmente los Srs. LAXALDE y HOMERO PÉREZ SASIAÍN (del 
Ministerio de Granadería y Agricultura — este último). 

— Págs. 10 a 13: Sr. ALBERTO BAssO STAJANO (Pte. de la S. A. Solís de 
Mataojo) y de un trabajo del Ing. Josk L. Buzzerrt, (Director de 
Hidrografía, hasta que pasó a ser Asesor del Poder Ejecutivo actual). 

— Págs. 14 a 21: Asociación de Ingenieros del Uruguay, de acuerdo sobre 
todo con un trabajo del Ing. Luis GIORGE, uno de los técnicos reali- 
zadores de la obra. Ministerio de Obras Públicas — Dirección de 
Hidrografía. 


ê€ En particular de Westinghouse Electric Intern. Manufacturing Co., para la parte eléctrica. 
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